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ú los <lefen~ores del 1lcsfila<lero de Acultzingo. Tan apremiante era 
la defensa de ese punto, <¡uc el General Díaz no tu,·o tiempo <le lle­
gará las cumbres ni rle tomar parte en el desigual combate; pero 
sí pmlo hacerse fuerte en el Puente ( 'olorado; y allí, ora contrarres­
tando el empuje de la rnnguardia de lo,; inrnsoreR, ora deteniendo 
y reorganizando ú los Yencidn:-; é i111pidicnclo que el desorden ele la 
retirada :-e con\"irticse en fuga y t'n pánico. es fama que así logró 
no sólo retardar la marcha de la invasión. sino que gracias Íl ese 
punto de rci-:piro i-e rehizo la moral de nuestras tropas y RC pudo 
preparar la dcse,;perada re:-;istencia que había de con\'crtir:-c en la 
gloriosa victoria del 5 de )fa~·o. 

L~ defen~a del Puente Colorado fue, pues, la primera proeza clel 
Ue11ernl Díaz en hl epopeya de la Inten·cnción, y tuYo µo<lerosa 
inllucncia Robre los aeontccimientmi posteriore~, que mo<lifie6 f1wo­
rahlementc ÍL la causa rle la patria. 

Es ley histórica. 11ue los grnndesacontecimientos si:rnn para que 
:-e rernlen y cumplan ;;u alta. misión los grandes caracteres. A;;í, 
cuando la patria ultraj,ula llamó en 1lefenRa _de su honor y de su 
irnlep(m<lcncia á sus hijos, el car[\cter de Púrfirio I)íaz, ha--ta. en­
tonces casi en estado latente, se manifestó en tocla su inmen;;a 
fuerza, y Horecicron cngradoheróieo sus alta-. cuali1la1le:,:. Por es­
to pref Primos esta {,poca de su Yida para presentar como ejemplo 
a<¡uellas <le sus ,·irtudef- qm• en tan solemne oca1,;ión de nuestra 
historia tm·icron m{ts amplio campo para l'jercitar,:e y fueron 
mús noble y mfo, meritoriamente empleadas; la preferimos tam• 
bién porque en la'- accione:; clel (lencral Dfaz clurantc e~a. larga y 
1lurísima campaüa, ni el espíritu m{1s suspicaz y e,;céptieo puede 
poni.r una sombra ele ambición ó dt• interés. 

L:i per~c\·erancia fue una de las virtudes <le que el General Díaz 
1lió ejemplo sobrehumano en la g11erra de Intel'\'ención: pero en 1 
lH'rse,·erancia de m,tc gnindc hombr(no se sabe <¡uf. arlmirar mág, 
si la incansable constancia Pll h1 <lefensa de la nacionalidad amena 
zatb, ó la sabia y prmlentísima tlexihilirlad con que sin camhi 
ni por un in;;tante de ideal ni <le propósitos y sin que su fo rncila 
ra ni en lo~ trances más clurns y desconsolailoreR, rn.riaba sin ce:; 
<le medios, bu~cando lo5 mú,- adecuados y eficaces conforme á 1 
circunstancias. Importa mucho mo:,;trar cuán herúico,; esfuerzos d 
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perse\'eraneia le costó dar con esos medios, gracias á lo~ cuales con­
siguió conducir de victoria en Yictoria al tercet· Ejército de Orien­
te, su creaci6n, desde las montañas surianas, al tra ,·és de Miahua­
tlán, Oaxaca, la Carbonera, Puebla y San Lorenzo, hasta entregar 
el sagrado pabellón de la República, radiante de gloria y limpio 
de toda mancha, en manos del Presidente Juárez, para que lo plan­
tase de nuevo en el Palacio ~acional de )féxico. 

* * * 
fo e3pJendorosa gloria milit:i.r y la considerable trascendencia 

política de la victoria del 5 de Mayo, pudieron de,lumbrar y alu­
cinar á los que no conocían á fondo la profunda desorganización 
del Ejército en aquella época, y la carencia casi ab3oluta de recur­
sos para la. defensa nacional. )fas los jefes republicanos sí sabían á 
qué atenerse; y este conocimiento de la debilidad de la patria para 
rechazar la invasi6n, á la vez que explica las traiciones de tantos 
mexicanos, enaltece hasta el heroísmo la constancia de los que per­
manecieron fieles á su deber; y enaltece particularmente la perse­
verancia del General Díaz, quien debiera haber ti:mido menos con­
fianza en el porvenir y menos fe en su causa que ningún otr.o, por­
que su reconocida perspicacia, su hábito de vivir en íntimo contac­
to con el soldado y, sobre todas estas cosas, su genio militar y su 
profundísimo sentido práctico, le permitían percibir y apreciar cla­
ramente las faltas y las sobras, las debilidades y los errores de 
aquel gol)ierno y de o,quel ejército á quienes se había confiado la 
reivindicaci6n de nuestros derechos. 

Veamos cómo pensaba el infortunado General Zaragoza, en vís­
peras del 5 de l\Iayo, al dirigirse á los generales que fueron á darle 
el parte diario el 3 del mismo mes por la noche, en que se decidi6 
presentar la batalla, hoy de inmortal renombre: 

«. . .. . ~Ianifest6 [Zaragoza] que la resistencia presentada has­
ta entonces, debía reputarse insignificante, por más que el Gobier­
no había hecho esfuerzos por acopiar elementos en sus dificiles 
circunstancias, cuando el país estaba herido y desangrado por la 
guerra intestina; ...... que de todos modos, era vergonzoso que un 
pequeñísimo cuerpo <le tropas extranjeras, que para la nación po­
dría tener la importancia de una patrulla, llegara á la capital de la 
República sin encontrar la resistencia que correspondía á un pue­
blo que pasaba de ocho millones de pobladores; que en consecuen-



cia, excitab~ á los presentes para que S" comprometiesen á comba­
tir hasta el sacrificio, á fin de que bÍ no llegaban á obtener una vic­
toria, cusr1 11111y d~ricil, axpirnció,1 poco lógico, 1,11pue.,t<L 1w~t(II ile,,re11-
tnjn e11 arm11mcnto y cnsi en todo género de conilicione!l milita,·c.,, salvo 
en valor y arrojo, á lo menos perdiéramos dignamente, después de 
luchar con todo nuestro e:,fuerzo, dando así tiempo para preparar 

la defensa del país ..... ·" 
Libróse la tremenda bat.'llla; y á pesar de ser "cosa muy difícil• 

y «poco lógica», se alcanzó la vir,torin. 
Poro este triunfo, entre otras consecuencias inevitables: ttwo la 

de enardecer al invasor y atraer con fuerza irresistible sobre los ven­
cedores, el fmpuje de todo el ejército expedicionario. 

~i como lo pensaban todos, se hubiese a.provechado este momen­
to oportuno para organizar la defensa del país, quizás se hahría de­
tenido la marcha de la invasión; mas la muerte extemporánea. del 
General Zaragoza, nos privó de uno de los pocos mexicanos capa­
ces de realizar la hazaña sobrehumana de sacar de la nada un ejér­
cito disciplinado y fuerte en lo posible; y al que más tarde había 
de llevar á cabo el prodigio, aun no le atendían sus inmedia­
to:; superiores. ¿No le habrían compre1tdido todavía? ¿~entirían 
celos prematuros, presintiendo el gran valer del vencedor de ~lár­
quez? Lo ciert-0 es que el l¾eneral Díaz tror ezó con el desdén y has­
ta con la amenaza en sus primeros pasos de estratégico y 1le cau-

dillo. 
Cuando resuelto á morir ó salir con honor de 1.t bitalla. y obli-

gado por el buen orden de la retira.da de la columna france~a con 
que combatió el ,5 de :\layo, tuvo que perseguirla hasta la hacienda 
de Rementería, so pena de que esa columna caye'>e de nuevo sobre 
nue3tro ejército y frustrase quizás la victoria, fue amenazado con 
que se le consignaría á. un consejo de guerra ~i no suspendía la per­
secución .• \.lej,1do el peligro y explicada la aparente desobediencia, 
el General Zaragoza aprobó lo hecho. 

Más tarde, al estar estableciendo el cerco de Puebla el g :ncral 
Forey, hubo un momento en que por la disposición c3pecial ~le las 
tropas francesas en torno de la ciudad, el genio e:;tratégico del Ge• 
neral Díaz concibió y propuso un plan de ataque audacísimo, cuya 
oportunidad sólo Juró contadas horas y que, en opinión de peri• 
tos, habría dividido el ejército francés en columnas sueltas, desli• 
gadas de su base de operaciones, sin elementos de resistencia y cu-

.,-- ., , -

ya derrota en cletalle, habría sido por estas razones, relativamente 

fácil y segura. 
El General [)íaz con algu11os jefes republicanoi;,, entre otros Be­

rriozábal, Lamadrid, Llave, Antillón, etc., presenciaban desde el 
cerro <le Guadalupe, eminencia cercana á la ciudad de Puebla, 
las operaciones de circunvalación que ejecutaba el ejército invasor; 
y conociendo perfectamente el terreno y apreciando el efectivo del 
enemigo, que no podía pasar de treinta y cinco mil hombres, per­
cibió la posibilidad de batirlos P.n detalle, aprovechando el mo­
mento en que como consecuencia forzosa de los movimientos em­
prendidos para establecer el cerco, el cuerpo expedicionario c~taba 
dividido en tres columnas aisladas entre sí y no mayon·s d3 doce 
mil hombres, Íl las cuales hubiera podido atacar una por una el 
ejército republicano, m1.1y superior á ellas, sin que les hubiera 
8ido posible auxili:m;e por la distancia á que se encontraban: y es 
evidente que aun cuando no las hubiese derrotado, sí les habría 
cau~ado tan fuertes quebrantos, que quizá habrían imposibilitado el 
sitio y modificado completamente la faz de la camp;ña. Pues fnf.' des­
echado este plan, y el invasor pudo cerrar tranquilamente el cerco. 

Desde entonces se previó el deset,lace de éste, políticamente fu­
nesto para la causa, aunque haya sido y sea militarmente, uno 
de los sitios más notables de que habla la historia, más que el fa. 
mosísimo de Zaragoza, que se creía sin par. 

En otro capítulo referimos alguna de las proezas que llevó á cabo 
en este i;;itio el Gral. Díaz, y por esto aquí solamente consignaremos 
que á pesar ele no estar conforme con el desenlace sin precedente 
que le dió González Ortega, <le destruir el armamento y disolver el 
ejército, rasgo que estuvo ú punto de costar la vida á los jefes si­
tiado~, el h6roe de San )!arcos, e~clavo de la disciplina, re\'ent6 sus 
cañones, mandó destrozar los fu,;iles y licenció, emplazándolos pa­
ra más tar<le, Íl sus adictos batallones oaxaqueiios; y ~i de~obedeció 
en un punto la orden y no quemó sino que enterró las banderas, 
fue por:1ue est ,b t cierto ele que tornaría vencedor á hacerlas re.sur· 
gir gloriosas y sin mancha del sepulcro. 

¿Xo eran e.:,tas cuntrariedades íntimas y estas decepcio1es amar­
gas, causas bastantes y más poderosas que la derrota, para. inducir 
á la defección á cualquier alma, por bien templada que fuese? 

Pues al C-hmeral Díaz, cuando le ofrecieron la libertad ú. cambio 
del honor, es decir, con la condición de que no seguiría defen<lieo· 
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do á la patria, contestó que no firmaba e! documento que se les 
había remitido á los prisioneros del cuartel general francés, porque 
las leyes de su país le prohibían contraer compromiso alguno que 
menoscabara la dignidad y el honor militares, y porque se lo pro­
hibían también sus convicciones. 

Lo admirable de esta perseverancia es que no se limitó á frases 
arrogantes, sino que se manifestó en actos positivos y fecundos, 
más aún, decisivos para la liberación de la patria y de acuerdo con 
el deber. 

Encerrado con otros jefes como prisionero de guerra y con cen­
tinelas de vista, en una casa de la calle de la Victoria, en la ciudad 
recién tomada, al saber que se le iba á llevar al PXtranjero, con va­
lor, resolución y serenidad sin imitadores entre los demás prisio­
neros, se quitó el uniforme, se cubrió con el sombrero y el sarape 
de un visitante, y salió de la casa sin apresurar siquiera el paso, sa­
ludando al capitán francés Galland que mandaba la guardia, le co­
nocía y estaba de pie en la puerta. De este saludo dependía el éxi­
to de la evasión, porque el centinela acostumbraba á dejar pasar á 
fos que saludaban al capitán, co',,a de que el obrnrvador prisionero 
se había dado oportuna cuenta. 

Apenas había salido cuando el susodicho capitán reflexionó que 
la fisonomía del que le había saludado le era conocida; recapaci­
tó, recordó á quién pertenecía, buscó entre los presos, y así supo, 
algo tarde, que acababa de escapársele uno de los más peligrosos. 

Sin perder momento se dirigió el General Díaz á México, á po­
nerse á las órdenes del Presidente J uárez, quien le propuso que se 
encargase del )linisterio de la Guerra ó del mando de algún cuer­
po de ejército. El agraciado rehusó lo primero, y merece comenta­
rio aparte esta negativa, porque fue un rasgo notabilísimo de acen­
drado patriofümo, de sincera modestia y de rara abnegación. Ter­
minantemente declaró que no se creía digno de ocupar ese elevado 
cargo, ni quería que se lastimase con su nombramiento á otros je­
fes más antiguos, que naturalmente, se creerían postP,rgados; ade­
más, hizo notar que los jefes conservadores que acababan de poner­
se al servicio de la República, podrían disgustarse y comprometer 
la situación. El hecho de haber ncP,ptado un puesto secundario, 
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fatigoso y peligrosísimo, y de haber emprendido y logrado como 
simple jefe la reorganización, mejor dicho, la creación de un ejérci-
to, que era cabalmente la obra hercúlea que se esperaba realizara 
como ministro, demuestra su noble afán de defender sin descanso 
y efectivamente, con las armas en la mano, á la patria ultrajada, 
sin perjuicio de servirla también políticamente dotándola de lo que 
i,iempre le había faltado para poner fin á sus desdichas: un ejército 
leal, disciplinado y fuerte. De manera que cuando el Presidente ) 
.Juárez le pedía solamente su inteligencia, el General Díaz dió ade­
más su sangre, y para ello eligió el sitio más peligroso en el campo 
de la lucha y rehusó el que se le ofre0ía, brillante y exento de pe­
ligro. 

Aquí comienza la epopeya militar del General Díaz, entregado 
ya á sí mismo y libre de trabas su genio. Sin embargo, todo indu­
ce á creer que hasta. ese momento aun no se había perfeccionado su 
concepto de las causas reales de la tremenda crisis en que amena· 
zaba hundirse nuestra nacionalidad, ni había concebido las ideas_ 
fundamentales del plan regenerador que más tarde debería comen 
zar á poner en ejecución y mediante el cual habría de logrnr, por 
un esfuerzo de.energía y de perseverancia de que no hay otro ejem­
plo en la historia, engrandecer y hacer feliz y respetada á 111. patria 
mexicana. 

~as para que su criterio se formara y la verdad apareciera evi­
dente á ~u per~picacia genial, fue sin duda necesaria la cadena de 
desengaños que sufrió, y fue Íl1dispensable que acopiara la suma d~ 
observaciones directas y de rudas experiencias que hizo desde que, 
á raíz de su fuga de Puebla, se encargó del mando <le un cuerpo de 
ejército, todavía como subalterno del inepto General Garza, hasta 
que ascendido ya á divisionario, pero entristecido por la amargura 
de las causas que le obligaron á rendirse en Oaxaca, volvió á Pue­
bla nuevamente prisionero. 

¿Qué voluntad habría prerseverado en la empresa y cuál fe se 
habría conservado viva y ardiente después de aquella expedición 
primero á las órdenes de Garza, luego como ,Jefe del Ejército c1:1 
Centro, ejército poco menos que imaginario y en el que cada día, 
éste se desbanda, aquel deserta, el otro traiciona y el de más allá 
cae muerto de miseria? ¿,Quién no habría cedido á proposiciones ta~ 
tentadoras corno las que sin cesar recibía el General Díaz del inva­
sor, por medio de Draga, de Dublán y de otros muchos terceros, 
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cuando para desecharlas s6lo tenía en compensación las chicanas 
federalistas de Esper6n y de Cajiga, que no querían quP Oaxaca re­
sistiese á la invasi6n, y los manejos traidores de sus más queridos 
oficiales, que le redujeron á rendirse con honor, antes de ser entre­
gado por algún judas? Y todo esto como fruto de una marcha ho­
mérica, á travéi! de las sierras <le Michoacán y Guerrero, y como 
resultado de haber hecho prodigios de actividad y de industria pa­
ra armar y equipar el segundo Ejército de Oriente que se fortificó 

en Oaxaca'? 
De tant.1s decepciones y de L'mH1.ilas dificultades, el Gral. Díaz 

sacó lecciones precio:;ísimas y el prop6sito de recomenzar con má,­
vigor, pero por otro camino. He aqní lo Yerdaderamente admira­
ble y ejemplar de la perseverancia ele este hombre: dirigirse siem­
pre al mismo fin propuesto, sin rncilaciones ni desmayos, p"ro 
buscando los mejores medios y apro,·echando las leccionm; de la 

experiencia. 
Así, cuando el General Díaz, sin enarbolar bandera dr tregua, 

sin pedir armisticio, sin garantía. ni formalidad alguna, se dirigió 
bajo el fuego contrario, acompañado solamente de los Coroneles 
Angulo y Echegaray, de su Estado Mayor, n, rendirse al General 
Bazaine, que tenía. su cuartel en la hacienda de Montoya, cerca de 
la plaza sitiada de Oaxaca; y cuando el jefe francés le dijo que ce­
lebraba que «volviera de su extrayfo,, y que renunciase á «hacer ar­
mas contra su soberano», lo primero que hizo el rendido, .con ries­
go inminente de que le fusilaran allí mismo, pues no tenía que 
esperar consideraci6n alguna, fue responder con su habitual valor 
ciYil, que «nunca había tenido ni tenía más soberano que el pueblo 
mexicano,,; que "no se adhería al imperio, ni le reconocía; que le 
era tan hostil como lo había sido mientras estuvo al pie de los ca• 
ñones; pero que la resistencia era imposible y el sacrificio estéril, 
porque no tenía hombres ni armas.» Con su habitual prudencia, el 
General Díaz quiso ir acompañado, no por temor, sino para que 
hubiese testigos de su entreYista con Bazaine, y nadie pudiese sos­

pechar siquiera de su lealtad. 
Furioso Bazaine, más que por la firmeza de la respuesta, por el 

desaire que em·oivía, le reproch6 duramente que hubiese violado 
la promesa que supuso había hecho en Puebla, de no Yolver á to­
mar las armas; pero el General Díaz replicó que no había hecho 

tal promesa ni la haría jamns. 

ba Gartral. Jes~s González Ortega. Mandaba en Jefe al Cuerpo de Ejército de que forma 
P e la bngada de Oaxaca, á cuya cabeza iba el Coronel Porfirio Ofaz en ers • 

dón del s_anguinario ex-General Márquez. Cuando González Ortega su' 0 en p é e'!l­
cunstanc1as había vencido Dlaz en Jalatlaco, le escribió al Presidente Ju~rez: qu cir-

"Me avergonzaría yo de seguir usando la banda verde si 
no se le ?oncedie--ra al Coronel Porfirio Díaz, después de su

1

bri­
Uante, triunjo en Jalatlaco." 
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En el acto le orden6 Bazaine á su secretario Napole6n Boyer, 
que buscase en el libro donde creía que estuviese asentada la pro­
testa del General Díaz. Obedeci6 Boyer; pero al avahzar en la lec­
tura, fue bajando la voz y acabó por leer para sí. Comprendió 
Bazaine lo que esto significaba, y al punto cambió de actitud, 
avergonzado por su Yiolencia, y se mostró deferente y cortés con 
rl prisionero. Tan poderosa es la influencia y tan grande el respe­
to que ejercen é inspiran los caracteres nobles, honrados y firmes. 

Sin embargo, aun tuvo que sufrir ~·ejaciones y pasar amargos 
trances el General Díaz, antes de verse de nuern encerrado en las 
prisiones militares de Puebla: primero en Loreto, luego en Santa 
Catarina y, por último, en el Convento de la Compafiía. Durísimo 
fue el trance de pasar Yencido y desarmado, ante multitudes hosti­
les; más duro aún, voh·ec prisionero al lugar mismo de donde se 
fugara lleno de esperanzas. Pero ¿acaso entibiaron su fe 6 cansaron 
su constancia estos reveses? Al contrario, todo eso y los siete me­
Res de prisi6n siguientes. sólo sirvieron para darle nueYas euer­
gfas y lo que Yalió má,;, ideas nueYas que debería utilízar en la rea­
lizaci6n definitiva y completa de sus firmes propósitos, pues segu­
ramente. que las meditaciones profundas y serenas á que ese espíri­
tu priülegiado debió entregarse durante su segundo cautiverio, fue­
ron el origen de la serie de triunfos y aciertos posteriores, de que 

hoy co~echamos los 6pimos frutos. 

Mas á fin de cerrar dignamente este capítulo, debemos dejarle al 
héroe la palabra para que narre un hecho admirable en que la 
perseYerancia, el valor, la audacia, la serenidad, la prudencia y 
hasta la hidalguía: se pusieron en juego: su segunda y última ern­
si6n del cautiwrio. Unicamente el que lleYÓ á cabo esta hazaña ro­
mancesca, que se ha creído fabulosa por lo osada, tiene derecho á 

referirla y puede hacerlo como debe. 

"En Puebla fuimos entregados á fuerzas austriacas y nos ence­
rraron en tres prisiones distintas, poniendo .á los generales, corone­
les y tenientes col'Oneles en la fortaleza de Loreto. Allí nos junta­
mos con otros prisioneros liberales ... ... Estando en dicho fuerte de 
Loreto, nos rnl\'ieron á amonestar, como había sucedido cuando la 
rendición de Puebla, para que protestáramos no volver ií tomar las 
armas contra la interYención y el Imperio, y prote~taron todos, mt>­
nos el General Santiago Tapia, el Coronel <:;astellanos Sánchez, el 
Capitán de artillería Ramón Reguera y yo ...... Para conseguir las 
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protestas, llegó á amagarse á alguno ó á algunos, entre rllos al te­
niente Coronel oaxaqueño Don José G. Carb6, con fusilarlos á 
media noche .... .. Después nos pac,aron al convento de :::ianta Ca-

tarina. 
«Pusieron en mi celda íi Benítez y á Ballesteros; pero un día fin­

gi motivo de desagrado con ellos, y solicitaron del preboste que les 
diHa otra habitación; se la concedieron, y entonces comencé á 
preparar mi evasión, para lo cual me dediqué á hacer una mina en 
el lugar que quedaba debajo de mi cama. 

«Estaba situada mi celda en el piso alto del edificio, sobre una 
capilla que había habita.do una monja que pasaba por milagrosa, 
y en la cual capilla podía verse un pozo cuya agua tenía, según la tra­
oición, Yirtudes medicinales. Ese pozo me servía para depositar la 
tierra que sacaba de mi obra. Cuando la labor llegó abajo del ci­
miento m:tcizo, seguí haciendo una galerfa horizontal hacia á la ca­

lle, que estaba pared de por medio. 
,,A los cinco meses de estar en Santa Catarina, nos trasladaron 

súbitamente al convento de la Compafiía, por lo cual no pude con­

tinuar mi obra de evasión.,, 

¡ Cómo contrasta la f:erena concisión de esta frase, con lo doloroso 
y desesperante del hecho que refiere! Cinco meses de afanes. 
de angustias y de penosísimo trabajo empleado en hacer la hora­
dación, todo perdido, aniquilado por una orden de cualquier tira­
nuelo militar de la guarnición austriaca. ¿No era esto para deses­
perar, no era p:tra abandonar la, empresa y confesarse en alfas la­

mentacione:i, vencido por la suerte? El General Díaz ni aun se que­
jó; solamente los débiles se duelen y retroceden ante las ad versida­
des, y dejan las cosas á medio hacer. Los fuertes, los sanos de alma 
y cuerpo, los buenos, como acabamos de verlo, se limitan á referir 
el mayor contratiempo como un incidente sin alcance, y conti­
núan su obra porque jamás les faltan recursos ¡ ara ello y hasta 
suelen súbrarles energía y eerenidad para hacer gallardías, para de­
safiar al enemigo y para mostrarse caballerescos y superiores á to­
dos los hombres y en todas las situaciones. 

Habla el héroe: 
,,Había quedado en el mando de la plaza el Barón Juan Schiz­

mandia: el jefe nato era el Conde de Thum, que había salido á­
campaña por la sierra de Puebla. El teniente Schizmandia me per­
mitía ir al baño acompañado de un sargento austriaco, que me se-
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guía como sombra á todas partes, y molestándome esto, no volví 
á pedir permiso. Entonces me ofreció que me acompañaría él per­
sonalmente. Lo hizo así; pero usó de muchas precauciones, como 
ocupar un sofá frente al cuarto donde me bañaba, y prohibir que 
fueran ocupador:- los cuartos contiguos ...... Exceptuando esta vigi­
lancia, me trataba con mucha cortesía, y después del baño, una 
,·ez roe llevó á almorzar á su casa, luego me invitó á ir á los toros 
y me condujo hasta en la tarde á mi prisión, No volví á aceptar 
invitaciones de esta especie, por no exponerme á q_ue se creyera 
que estaba pr6ximo á aceptar el Imperio. Después me dej6 q ne an­
duviese en libertad por la ciudad, esperando de mi honorabilidad 
({Ue no lo comprometiese con mi fuga. 

«Estas consideraciones para conmigo costaron caro al teniente 
Schizmandia, pues cuando volvió de su expedición el Conde de 
Thum, le hizo fuerte extrañamiento y lo puso en arresto porque 
había relajado mi prisi6n ........ . 

«El Conde de Thum ordenó la clausura de las ventanas de nues­
tras celdas, no obstante que tenían fuertes rejas de hierro, claván­
dolas y reforzándolas por dentro con maderos, de modo que está-
bamos obligados á usar luz artificial aun en en el día .... .. Aumen-
tó también el serYicio de centinelas de i:lía y de noche, di,poniendo 
que éstos entraran á toda hora en las celdas á hacer su vigilancia ó 
se estacionaran en ellas á su arbitrio. Sobre mí descargó especial­
mente el General Thum sus iras, y esto me hizo resolverme á abre­
~iar la realizació~ ~e _una evasión que preparé para el 15 de Sep­
tiembre; pero comc1diendo la fecha con el aniversario de la Inde­
pendencia, no pude realizar mi propósito porque estaban mu v ilu­
minadas las calles de Puebla en virtud de la festividad cívic~ que 
Ae celebraba, y la aplacé para el día 20. ,, 

Es de advertirse que si el Conde de Thum «descargó especial­
mente sus iras» sobre el Gl'fieral Díaz, fue porque en la primera en­
trevista que aquél tuvo con el temible prisionero, le pidió una vez 
más que firmara la eterna protesta de no combatir contra la inva­
si6n ; el General Díaz tornó á negarse cortesmente, pero con la fir­
~ ~za en él característica. Después, pasados algunos meses, preten­
dio el Conde que, por lo menos, le ordenara al general republicano 
Juan Francisco Luüas, que no fusilara á los «aliados»-traidores 
mexicanos- que hiciese prisioneros. Contestó el General Díaz que 
en raz6n de su cautiverio, no tenía mando, ni el General Lucas es-

o 
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taba á sus 6rdenes. Mas como el Conde de Thum sabía que el ilus­
tre jefe republicano era obedecido desde la prisión, lo mismo que 
libre, puesto que desde allí había firmado el despacho de General 
para Don Luis Pérez Figueroa, se enfureció con la negativa y pro­
rrumpió en amenazas de vejaciones, que cumplió puntualmente. 
La contestación digna y serena del General Díaz, fue que las ame­
nazas sólo sirrnn para intimidar á los pusilánimes, y que el señor 

, Conde estaba en su derecho para extremar la vigilancia, como él á 
su vez lo estaba para procurar evadirse. 

He aquí un admira.ble rasgo de hidalguía, digna de los tiempos 
caballerescos. Teniendo la ciudad por cárcel y la libertad al alcan­
ce de la mano, con sólo montar el caballo que durante todo ese 
tiempo le tm-ieron preparado día y noche sus fieles, no se erndió 
por no comprometer al generoso teniente austriaco que se babia 
confiado á su honor; mas tan pronto como un soldadón insolente y 
crecido por la superioridad material de que por el momento goza­
ba, le oprime, le encierra y pretende humillarle y atemorizarle, el 
alma de acero del vencido reacciona y lleva á cabo una de las ha­
zañas que relatadas en un capítulo de novela, parecerían inverisí 

miles. 
Tratábase de salir sin ayuda humana, de un antiguo com·en 

de rr:uros altísimos, donde se le Yigilaba como queda dicho y si 
contar con más elementos que una rlaga y una reata que, por t 
mor de que se la quitasen, llevaba á toda hora consigo, arrolla 
en el cuerpo, sobre la ropa interior, á pesar de lo que le atormen 
taba. La reata le fué introducida al baño, oculta entre la ropa lim 
pia. Esta empresa dejó sin eluda muy por debajo y completamen 
te opacada la del escalamiento de Santo Domingo, en que le ayud 
su hermano Félix, quien por entonces se hallaba harto lejos, e 
tierra extranjera, trabajando á su vez por la patria . 

Dejemos al héroe nuevamente la palabra, para que refiera cóm 

realizó su proeza: 
«En la tarde del día veinte (Septiembre de 1865), había yo aña 

dido y envuelto en forma de esfera, tres reatas que me proponí 
emplear en mi evasión, dejando otra en reserva y una daga perfe 
tamente aguzada y afilada .. ...... . 

1cEl Teniente Coronel Guillermo Palomino y el Mayor Juan d 
la Luz Enriquez, mis únicos confidentes entre mis compañeros d 
prisión, invitaron á jugar naipes á todos los prisioneros la noch 
en que me erndí, para evitar que anduYiesen por los corredores. 

• 
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«Después del toque de silencio me fuí á un salón destechado, 
conYertido por esa circunstancia en azotehuela. Llevaba conmigo 
]as tres reatas envueltas en un lienzo; las arrojé á la azotea, y con 
la otra reata que me quedaba, lacé una canal de piedra que me pa-
1eció muy fuerte, lo que hice con muchas dificultades porque no 
podía distinguir bien la citada canal, dado que no había más luz 
que la de las e:Strellas de una noche muy oscura. Me cercioré de la 
resistencia de aquel punto de apoyo, y luego subí por la cuer<la á 
la azotea; quité en seguida la cuerda que me había se1Tido para :, 
subir y recogí las dos que había tirado de antemano. 

«Mi marcha por la azotea para la esquina de San Roque, punto 
~t!ogido para mi descenso, era muy peligrosa, porgue en la azotea 
del templo, que dominaba todo el convento, había un destacamento 
y centinelas que tenían por objeto vigilarnos desde las alturas. To­
da la azotea está formada por boveditas que corresponden á cada 
una de las celdas. Deslizándome entre las medias esferas y arras­
trándome pecho á tierra, fue como anduve buscando el punto pa-
ra el descenso .... .. A menudo tenía que suspender mi marcha y 
explorar con el tacto el terreno, porque había sobre las azoteas mu-
cho:! pedazos pequeños de vidrio, que hacían ruido al tocarlos ..... . 
Además, eran muy frecuentes los relámpagos, á cuya luz podía 
ser descubierto. Llegué, por fin, á tocar el muro del templo; y co­
mo allí no pvdía verme ya el centinela, sino inclinándose mucho, 
seguí de pie y fui á asomarme á una gran ventana que daba á la 
guardia de prevención, con el objeto de ver si había alguna alar­
ma. Corrí allí peligro: la Yentana cedió, abriéndose á un ligero em­
puje, el piso era muy inclinado y resbaladizo por las frecuentes 
liuda$, y sin poderlo remediar resbalé, habiendo estado á punto de 

rodar al precipicio. 
«Para llegará la esquina de la calle de San Roque, por donde 

me había propuesto descender, era necesario pa:,ar por una parte 
del convento, que servía de casa al capellán, quien tenía el antece­
dente ele haber denunciado poco antes á los presos políticos que 
habían hecho una hora<lación que fué á dar á su casa, en virtud de 
cuya denuncia fueron fusilados al día siguiente. 

«Bajé ú la azotehuela de la casa del capellán, en momentos en que 
entraba un jo,·en que Yi.Yía en ella y que, probablemente, Yenía del 
teatro, pues estaba alegre y tarareaba una pieza. E,;peré á que se 
metiera en su cuarto; pero á poco salió con una vela encendida y 
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r:e arerc6 al lugar <londe yo estaba; me ef"condí para que no me vie­
ra á su paso y esperé Íl que regre,-ara. Cuando consideré que bahía 
tiempo para que :-e hubiera aco ... tado y acaso dormido, ascendí á 
la azotea del conrl'nto, por el lado opuesto al que me había 1-,ervi­
do para bajar, y ;;eguí mi camino á la anhelada e::-quina ele San 

Roque, :t la cual llegué al 6n. 
"Hay en rila una el:-tatua de Ran Yicente Ferrer, que era la que 

yo me proponía usar como apoyo para fijar mi cuerda. El sant-0 
( o:-cilaba al tocarlo, pero tenía probablemente una espiga de hierro 

qur lo J:lm;tuviera. Para mayor seguridad no fijé la cuerda en él. 
sino en la pitdra que le ¡;,cn·ía de pedestal y que me pareció bien 

fija. 
"Pensé que Ri de¡;cemlía yo de esa esquina para la calle directa-

ment~, podía ,-er ,·ii,to por algún transeunte en el acto de descol­
garme por la cuerda, y por ese motivo me propuse bajar previa­
mente hacia un lote que e:-taba solamente cercado. No sabía yo que 

alli había un chiquero de marranos. 
1<Como al comenzar á <lesccnder giraba un poco la cuerda, el ro• 

ce que sufría yo por la espalda, ocal:-ionó que la daga que llevaba 
en d cinturón se ;ia\icra de la rnina, cayera 1-obre los cochino:- é 
hiriera probablemente á alguno, porque hicieron mucho mido y 
todasía más cuando me Yieron descender entre ellos. TuYe que <ll'· 
jar pasar un rato para que se aquietaran. Suhí luego á la cerca del 
lote que dn.btt á la calle, y tm·e que retroceder ,·iolentamente, por­
que en e ... 03 momentos pa'-l..'lba un sereno haciendo ~u ronda y exa­
minan<ln las cerradura'- de las puerta!<. Cuando ¡;:e hubo retirado, 

cle~pn(.s dP un rato i-alté á la calle." 

¡ Qué contraste entre lo inten~amente ,lramático <lcl epi,.odio y 
la tranr¡uila tccncillcz t·onque lo narm el protagoni:-ta. r¡uc en e,;a 
awntura jugó la ,·ida de ríen manera,;! La explicación ele tal con­
trn,;te e:- e,·idente: para c~e hombre extraoHlinario, el cumplimien­
to <lcl deber, aun á co ... ta de la ,·ida, es ('O:-a llana y triYial. :\[[1~ 

todada: por no darle importancia al ::-uc•t;;iO, en su r~lato omitL-de­
tallcs ,·cnhulentme1itC a:-;ombro;;o:,;: i-;e o\Yicló, por ejemplo, dt• cle­
eir que ya libré en la calle, pero l'n peligro inminemí,-imo clt> ser 
cle~cubierto, reaprehemli<lo y fusilado en el :teto. turn la sangre fría 
Í1l\'erisín1il <le dc:-pertar (1 un sereno dormido en :-u pue:-to. 
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-,<Xo te duernrnf:»-•- le dijo tocándole el hombro. 
~,Xu, jefc,11 contestó el guardián, ponifooose en pie. 
:Este rasgo de au<laeia no fue una balaclronada inútil, sino que 

turn por objeto ~e¡;pistar al guardián en easo de alarma, pues no 
era ercíble que el próiugo le hubiese hablado. 

Y el pl'ligro era tan serio, que al día siguiente, el Conde deThum 
ofn•t·ía mil peHOS al <lUC entregase muerto ó vivo al General Díaz. 
Por su parte, un señor Escamilla, entonce~ Jefe Político del Distri-
to poblano ele )Iatamoros, ofreció otros mil peso1-, por la captura; ' 
prima~ ambas que felizmente ninguno pudo ganar. Lo curioso fue 
que e.-4<' perseguidor del Gral. Díaz se tornó más tarde en espon­
m1wo y entui-iasta partidario y defensor <lel Plan de la Xoria, con 
fa fu erza de caballería que entonces mandaba. 

Hizo más el Gral. Díaz: entre la peana del Ran Yicente cle pie­
dnl ~- las cuerdaH que le sir\'ieron para descender, dejó dos carta:, 
de <le:;pe<lida: una dirigida al teniente Schizmandia; la otra al bur­
lado C1mde de Thum y que merece ser conocida. IHln aquí: 

«Muy Señor mío: El teniente Schizmandia, que tiem· una idea 
ju1-1ta cle mi carácter, supo asegurarme dándome toda la franqueza 
11ue le fue posible, sin tomarse ni la libertad de exigir mi palabra 
de honor, que nunca habría comprometido. Con el Señor Rchiz­
mandia sólo tenía la obligación que tácitamente me impuse, de no 
co111prometer !\U rcspon~abilidad, generosa y oficiosamente empe­
ñada :t mi farnr; nada contraje expresamente al aceptar ei-a gracia 
<¡ue tampoco i-olicité; y Hin embargo, nunca he estado míu, afianza­
do en mi prisión que durante el goce de aquella; pero uste<l, que no 
t·onoce :t lo:; mexicano~ sino por apasionaclos informes, que cree 
que entre ellos no ha~• i:-ino hombres 1-in honor v sin corazón y 

que para conserrnrlos no hay otro,; medios que· la cu:-tüdia ,· l1;s 
tnlll'O~, me ha ¡rneflto en absoluta libertad sn,;titu ven<lo con ~sto,; 
incfie,ll'L'" lazos. lo~ muy pe:-ados é ill<li:-olubles eo1; que Mbilmen · 
te t•l nll'ncionado Schizmamlia me habfa retluci<lo á la más com-

pleta i naeción. 
«En P.1pantla ~- Ycra<'l'UZ tengo pri~ioncro'- del cuerpo que u,-k<l 

dignanwnte manda ~- á 1¡uienes se da el 111ejor trato po,:ihle. Si u-­
tell quil•re que nrreglc1110:- un canje por otro, de lo;; n1ío;; qu<• aun 
quedan preso ... mande ú Papantla un <'Otni:-ionaclo v vo le ofrezco 
que <¡lw·larA eontcnto drl fxito. · 

PmtFIHIO D1Az.n 

., 
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Estas dos cartas fueron halladas en Palacio por Don l\Iatías Ro­
mero, entre los papeles que dejó Maximiliano; por cierto que la 
carta para el hidalgo Teniente au!!triaco, tenía una nota reYeladora 
de que había sido reprendido á cauAA de su conducta con el Gene-
ral Díaz. 

Este, que nunca ha oh·idado los fayores recibidos, cuando turn 
noticia de que su amigo Schizmandia se encontraha entre lo:- prisio­
neros que había en Palacio, después de la toma de México, envió 
desde su cuartel general de Tacubaya un carruaje para que lleva­
ran al oficial austriaco á su presencia; y entonces, después de salu­
darlo carifiosamente, le sentó á su mesa, le presentó con su fami­
lia y le colmó de atenciones. ~Iás tarde, cuando iba á salir del paí1o11 

el Gral. Díaz cuidó de que tuviera toda clase de comodidadcfl y ga­
rantías para él y para los que le acompañaron. 

¿Qué lección de hidalguía, de perseverancia y de patriotismo, 
puede darse más viva y profunda, que la que encierra esta conduc­
ta'? Con justicia los soberanos europeos, que por tradición secular 
se consideran fuente de honor, cubren á porfía el pecho que tales 
sentimientos encierra. con las condecoraciones más ilustres y pri­
vilegiadas ,le que disponen. 

VIII 

VALOR Y SERENIDAD 

«UX JlO)!BHE :-IN Ys\LOR E!! COMO UX.\. :m:n.R SIS PUDOR.» 

~obrada justicia tuvo Xapoleón el Grande al formular esta hermo· 
rn y profunda máxima, porc¡ue nada hay tan despreciable é inútil 
como el hombre medroso y pusilánime, condenado por e:;te graví­
simo y vergonzoso defecto á sufrir perpetuamente en la vida. que es 
lucha continua y sin cuartel, fracasos, humillaciones y derrotas, 
detinitivas y constante~. 

Por desgracia, en )léxico domina un concepto total y peligrosa• 

.,,f:fclsro Aquiles Baz~lne, MaJ:i~l de Francia, sucesor del Mariscal Forey en el man­
Gral e¡érclto francés intervenrJOmsta (1863""186¡) . Sitió personalmente en Oaxaca al -
''bid D 

4
az. Al rendirse éste por falta de elementos, le felicitó Bazaine porque no seguirla 

NIDO
eo o armas rontra su Soberano," A lo que respondió el Gral. Dlaz: YO NO HE TE· 
NI TENGO MAS SOBERANO QUE EL PUEBLO MEXICANO, 


